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	INICIO DE CURSO

INFANTIL
	“Envueltos ”
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CUENTO :
  LA ESTRELLA DIMINUTA

Había una vez una estrella muy, muy chiquitita, 
tan pequeñita como un mosquito, que vivía en 
el cielo junto a sus papás, dos estrellas enormes. 
La pequeña estrella era muy curiosa y siempre quería verlo todo, pero sus papás le decían 
que aún era pequeña para ir sola, y que debía esperar.
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LEER EL ANEXO


	¿Por qué los padres de la estrella no le dejaban ir sola? 

¿A ti te dicen lo mismo tus padres? ¿Qué te dicen?

Estrellita no hizo caso y ….¿Alguna vez has desobedecido? ¿Qué pasó?

.
«Piensa en cómo tus padres se preocupan por ti si algo te pasa, o si enfermas, o si estás triste, 

«Es importante obedecer y sobre todo fiarse, porque los padres quieren lo mejor para cada 
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                     El buen pastor Mt 18, 12-14

                      1ª Opción Visionado de video http://www.youtube.com/watch?v=Qg1Q7uVtf7s
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2ª Opción  lectura adaptación infantil
 relato  evangélico


	ORACIÓN Son mis padres
Cuando enfermo, ellos me atienden

Cuando me canso, me llevan en brazos

Cuando tengo frío, me arropan.

Y si tengo hambre, se preocupan de que coma.

Cuando me disgusto, me secan las lágrimas,

Y si me equivoco, me enseñan.

Si me pierdo, me encuentran.

Si me enfado, me arrancan una sonrisa.

Son mis padres, que cuidan de mí.



LA ESTRELLA DIMINUTA

Había una vez una estrella muy, muy chiquitita, tan pequeñita como un mosquito, que vivía en el cielo junto a sus papás, dos estrellas enormes. La pequeña estrella era muy curiosa y siempre quería verlo todo, pero sus papás le decían que aún era pequeña para ir sola, y que debía esperar.
Un día, la estrella vio un pequeño planeta azul; era tan bonito que se olvidó de lo que le habían dicho sus padres, y se fue hacia aquel planeta. Pero voló tan rápido, tan rápido, que se desorientó y ya no sabía volver.
Una vez en la Tierra, donde creía que lo pasaría bien, la gente y los demás animales la confundieron con una luciérnaga brillantísima, así que todos querían atraparla. Huyó como pudo, muy asustada, hasta que se escondió tras una sábana. Entonces todos pensaron que era un fantasma, y huyeron despavoridos. 
La estrellita aprovechó su disfraz para divertirse muchísimo asustando a todo el mundo, hasta que llegó a una montaña en la que vivía un gran dragón. La estrellita también trató de asustarle, pero no sabía que era un dragón comefantasmas, y cuando quiso darse cuenta, se encontraba entre las llamas de fuego que escupía por su boca el dragón.
Afortunadamente era una estrella muy caliente, así que pudo escapar del fuego y del dragón, pero acabó muerta de miedo y de tristeza por no estar con sus papás. Estuvo llorando un rato, pero luego se le ocurrió una idea para encontrar a sus papás: buscó una gran roca en una montaña altísima, y desde allí, mirando al cielo, se asomó y se escondió, se asomó y escondió, y así una y otra vez. Sus papás, que la andaban buscando preocupadísimos, vieron su luz intermitente brillar en la noche, y acudieron corriendo a señalarle el camino de vuelta.
Así la estrellita vivió muchas aventuras y aprendió muchas cosas, pero ya no se le volvió a ocurrir irse solita hasta que 
fuera mayor.

El buen pastor

Erase una vez un pueblo de montaña en el que había muchos pastores. Cada pastor se había especializado en un tipo diferente de ovejas. Un pastor tenía ovejas con lana muy larga que les llegaba hasta el suelo. Otro tenía ovejas de lana muy corta. Un pastor tenía ovejas de lana negra, otro una lana blanquísima lana. Pero entre tanto pastor había uno que destacaba entre los demás.

Era un pastor muy peculiar y su rebaño era, como él, muy peculiar. Ninguna oveja era igual que otra. Siempre le había gustado tener ovejas de raza diferentes: blancas, negras, marrones, de lana corta, de lana larga...  ninguna era igual a otra. Todas eran diferentes entre si.

 En el pueblo siempre pensaron que era un pastor muy raro, incluso algunos pensaban que estaba un poco trastornado. Tener ovejas de diferentes razas, mezcladas, no era bueno para la producción de leche, ni para la crianza de corderos, ni para la obtención de lana. Daba mucho trabajo, cada una con su carácter, sus hábitos...

Pero a este pastor lo que le gustaba era tener las ovejas cuanto más variadas mejor. Era un rebaño muy especial.

Y sus ovejas eran las ovejas más satisfechas de la comarca porque su pastor era el mejor que podían tener. Siempre estaba pendientes de ellas. Siempre las llevaba a los mejores pastos con la hierba más fresca y a las aguas más puras. Incluso algunos días llevaba a su rebaño a un prado en el podían encontrar fresas y frambuesas para comer. Dedicaba toda su vida y energía por ellas. Y las ovejas lo miraban con admiración porque sabías que no había un pastor mejor que nuestro pastor.

Un día soleado abrió la puerta del redil para ir a comer como todos los días. Conocía a cada oveja por su nombre y según iban saliendo alegres del redil él las iba llamando por su nombre: Felipita, Juanita, Francisquita, Pamelcita ...

Pasaron todo el día en un prado estupendo, con muchas sombras donde descansar, un arroyo cristalino donde beber y tierna hierba para rumiar. Al caer la tarde dijo el buen pastor:

· Es hora de volver a casa a dormir.

Todas le siguieron alegres. Al llegar al redil, como todos los días el buen pastor fue contando a las ovejas mientras la llamaba por su nombre: 

· Fancisquita, Margarita, Rostrito ... ¡ pero  y la más pequeña ¡ -Exclamo el pastor

El buen pastor se dio cuenta que faltaba la más pequeña y sin pensarlo dos veces cogió un farol, su cayado y salió en busca de su ovejita. Mucha gente le vio salir corriendo del pueblo y muchos le decían:

· ¡Deja a esa oveja pequeña. No merece la pena. Esa oveja no sirve para nada, es muy pequeña! -Le gritaban.
El no hizo caso a nadie. Sólo quería recuperar a su oveja querida.
La ovejita como era muy golosa se había quedado comiendo unas moras de un zarzal que encontró por el camino. Y por querer comer más y más moras su lana quedó se enganchada en los espinos de la zarza. Una y otra vez intentaba tirar fuerte para soltarse, pero no lo conseguía. Se iba haciendo de noche y se acercaba la hora en la que el lobo salía a cazar.

Y así fue. El lobo enseguida olió en el ambiente que había un pequeña oveja que podía ser su cena. La ovejita tiraba cada vez más fuerte para liberarse de la zarza. Por fin lo consiguió y empezó a correr lo más rápido que pudo de camino a s u redil. El lobo no podía dejar pasar esta oportunidad de comer una oveja tan tierna y corría detrás de ella.

Estaba a punto de alcanzarla. Estaba tan cerca que la oveja oía su jadeo. La oveja estaba a punto de desfallecer. Daba por terminados sus días felices junto a sus compañeras de rebaño y a aquel pastor incomparable.

De repente en la última curva del camino y de su por ahora vida, la oveja se dio de morros con el cayado de su querido pastor. El lobo que ya tenía algo de lana entre los dientes salió huyendo hacia otro lado.

El pastor la cogió en brazos acariciándola hasta que empezó a respirar con normalidad después de semejante susto. Le dio agua y poco a poco caminaron hasta el redil.

Allí sentado en un banco la cepillo y la dejó descansar. Todo esto se supo en el pueblo y para sorpresa de todos, nuestro pastor siempre decía lo mismo, algo que poca gente entendía:

· Nunca dejaré a ninguna oveja abandonada. Pase lo que pase ellas saben que siempre estaré a su lado. 









